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“Opciones” electorales neoliberales 
 
 
 
Las elecciones de hoy no son las del pueblo, todas las “opciones” son neoliberales. En materia energética 
todos aceptan la privatización existente y algunos proponen acelerarla. Llamamos a los trabajadores 
concientes y pueblo de México a organizarnos para enfrentar los próximos atracos. 
 
 
 
Política energética neoliberal  
 
La campaña electoral presidencial que hoy 
culmina con las votaciones ha sido 
explícitamente neoliberal, especialmente en 
materia energética. Enrique Peña (PRI) anunció 
la apertura al capital privado en Pemex y en la 
CFE, Josefina Vázquez (PAN) sin argumentar 
propuso continuar la privatización, Gabriel 
Quadri (Panal) propuso a Pemex, S.A. 
 “Las izquierdas” (PRD, PT, MC) y 
MORENA postularon a Andrés Manuel López. 
Este propuso dejar las cosas como están 
(privatizadas), así como acciones de política 
administrativa, a cargo de un empresario como 
eventual secretario de energía (Sener). 
 El dominio de las transnacionales 
eléctricas, del gas, petroleras, del agua, de la 
minería y de las telecomunicaciones, entre otras, 
es creciente. El Estado ha cedido funciones 
constitucionalmente estratégicas al capital. 
NADIE propuso modificar esta grave situación, 
menos revertirla aún cuando es explícitamente 
anticonstitucional. 
 Así, las elecciones de hoy se enmarcan 
en el contexto del neoliberalismo, con una 
relación política de fuerzas favorable al capital, 
cualesquiera sean los resultados oficiales de la 
votación. La perspectiva de todos los candidatos 
es el colaboracionismo de clase. 

 
Privatizar a Pemex y CFE 
 
Peña dice que “no es privatización” y que el 
“Estado mantendrá la propiedad”. Claro, no 
quiere oír siquiera la fea palabra “privatización”, 
además incurre en flagrantes errores. Ni Pemex 
ni la CFE son propiedad del Estado, tampoco de 
ningún gobierno, son de la nación. 
 El PRI cabildeó e hizo aprobar la contra-
reforma energética de Calderón en 2008, 
ratificando la privatización furtiva, en términos 
de lo dispuesto por el TLCAN, para extender y 
generalizar, la privatización de TODAS las 
fuentes, renovables y no renovables de energía. 
 Ahora, empujando una “nueva reforma”, 
Peña propone lo que llama “apertura privada” en 
Pemex y la CFE. Actualmente el nivel de 
privatización energética es alarmante, mediante 
el otorgamiento de permisos, concesiones y 
contratos privados a las transnacionales y sus 
filiales: petroleras, eléctricas, gaseras, mineras y 
del agua, entre otras. 
 ¿Cuál sería el siguiente paso? El 
otorgamiento de contratos petroleros de 
producción compartida, para que las 
transnacionales se apropien de las reservas 
nacionales de hidrocarburos. Ya lo han dicho. La 
Exxon Mobil acaba de anunciar que no le 
interesan proyectos como los campos maduros, 
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así sean incentivados, quieren la propiedad de las 
materias primas. Por ello, se esperarán. En el 
caso eléctrico, se abriría la industria 
nacionalizada para que los privados 
proporcionen abiertamente el servicio público de 
energía eléctrica, incluyendo la distribución y la 
comercialización; la generación ya la tienen, la 
transmisión no les conviene, les es más cómodo 
utilizar las actuales redes eléctricas nacionales, a 
cargo de la CFE. Sería una nueva fase de 
privatización furtiva agresiva. 
 
Se respetarán contratos: AMLO 
 
AMLO declaró, el mismo 18 de marzo de 2012, 
que defendería la Constitución y, al mismo 
tiempo, “respetará” los contratos otorgados 
mismos que son anticonstitucionales. Si eso será 
así en materia petrolera, lo mismo ocurriría en 
materia eléctrica, del agua, minería o espacio 
radioeléctrico, pues es esos rubros, los permisos 
y contratos privados también ya están otorgados. 
 Esta política incoherente avala a la actual 
privatización energética furtiva que AMLO 
dejaría intocable. Se trata de contratos en materia 
de agua, gas natural y gas LP, exploración y 
producción de hidrocarburos. En el caso eléctrico 
son 672 permisos, con un 49% de privatización 
en la generación a nivel nacional. 
 
“Bajarán” los precios de los energéticos 
 
Primero AMLO y después EPN reiteraron que 
“bajarán los precios de la luz”, AMLO habló de 
reducción a los precios de gasolinas, gas, agua y 
electricidad. EPN solo de esta última. 
 ¿Cómo le harían? Ambos hablaron de 
generalidades, a sabiendas que sus propuestas no 
están debidamente sustentadas. AMLO insistió 
en lograrlo mediante el combate a la corrupción 
en Pemex y CFE. Luego, precisó que para 
financiar el desarrollo lo haría utilizando los 
ahorros obtenidos de recortar los sueldos a los 
altos mandos de la burocracia estatal, entre ellos, 
los funcionarios de Pemex y CFE, diputados, 
senadores y ministros. ¡Pagamos por ver! Los 

diputados se aumentan sus dietas cuando quieren 
y nadie aceptaría reducirlas, así hubiera mayoría 
en el Congreso que no la habrá. En cuanto a los 
ministros, bajarles el sueldo suena fantasioso. 
 AMLO omite que los precios de la 
energía eléctrica obedecen a una desigual 
estructura tarifaria, distorsionada para afectar 
principalmente a los consumidores domésticos 
con la propuesta de Fox para imponer la tarifa 
DAC, y que la elevación de tarifas es un proceso 
determinado por la privatización eléctrica 
furtiva, misma que no propone modificar. Algo 
similar ocurre en materia del gas y del agua. En 
el caso de las gasolinas, éstas se importan sin que 
se tenga capacidad de producción interna. 
Construir refinerías es muy importante pero no 
se han empezado a diseñar y menos a construir, 
la próxima tomará varios años. Mientras, habría 
que otorgar mayores subsidios, empezando por el 
transporte privado. 
 Peña no dijo cómo bajaría los precios de 
la electricidad pero, al anunciar la “apertura” en 
CFE, promoverá que la privatización se acelere 
con base en argumentos desgastados y falsos. 
Dirá que con la apertura se favorecerá la 
competencia y, entonces, bajarán los precios y 
tarifas. Ese es el típico discurso neoliberal 
privatizador. Eso dijo el gobierno desde 1992 y 
ha ocurrido lo contrario. Entre tanto, la 
privatización ha avanzado incontenible 
destruyendo a la industria nacionalizada. 
 
¡Alto a la privatización energética 
furtiva! ¡Luchamos por la re-
nacionalización! 
 
¿Sería lógico, coherente o correcto votar por 
candidatos presidenciales que suscriben una 
política energética neoliberal o por diputados 
pillos que siempre votan por la entrega del 
patrimonio energético de la nación al capital? 
Cualesquiera que sean los resultados oficiales de 
hoy, llamamos a la organización independiente 
del pueblo de México, en defensa de los recursos 
naturales y sectores estratégicos.

 
 

Frente de Trabajadores de la Energía,  
de México 


